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			¡Brujas!

			¡Fantasmas!

			¡Y cascarrabias!

			Didi Keidy era la única bruja del mundo que odiaba Halloween. 

			Bueno, había una parte que sí le gustaba: los caramelos y los adornos. 

			Hasta le divertía decorar calabazas, que era precisamente lo que estaba haciendo ahora. 

			Pero, para Didi, había algo que le quitaba todo el encanto a Halloween: la gente que se disfrazaba de bruja.
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			—No lo entiendo —refunfuñó mientras sacaba unas hebras pringosas de calabaza—: ¡Las brujas de verdad no se parecen en nada a las que salen en los cuentos!

			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Henry, su hermano pequeño, sacando puñados de semillas de su calabaza y metiéndolas en un bol.

			—La gente se cree que las brujas tienen verrugas y vuelan en escobas —respondió Didi. 

			—Bueno, algunas sí —intervino su madre.

			[image: ]

			—Pero la mayoría no —replicó Didi—. Cuando veo a la gente disfrazada de bruja, es como si estuvieran riéndose de nosotras… ¡y me fastidia!
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			—Pues disfrázate de otra cosa. Podrías ir de pirata, ¡como yo! —le propuso Henry.

			—No, gracias —dijo Didi—. Este año no pienso salir en Halloween.

			—¿Estás loca? ¡Entonces nadie te dará chuches! —exclamó su hermano.

			«¡Porras, es verdad!», pensó Didi. «Me encantan las chuches, y si no salgo esa noche, no conseguiré ni una. Pero ir de casa en casa disfrazada de bruja es aún peor, así que… ¡este año paso de Halloween!». 

			Luego miró a Henry con carita triste y le preguntó:
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			—¿Compartirás conmigo las chuches que te den a ti?

			—¿QUÉÉÉÉ? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? ¡Un pirata NUNCA comparte su botín! —respondió Henry.

			—Vaaaale —dijo Didi—. Me conformaré con las chuches que tengamos por casa.

			Y se volvió hacia su madre para preguntarle:

			—Mamá, ¿qué tenemos por casa?

			—Los Tapa-pops de papá.
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			—¿No vamos a dar chocolatinas? —preguntó Didi.

			—Este año no —contestó su madre—. Papá quiere probar las chuches nuevas que ha inventado. Lleva meses trabajando en ellas. Ni siquiera han salido a la venta todavía.

			A Didi le encantaban los Tapa-pops de su padre. Tenían forma de chapa de botella y, cuando te ponías uno en la lengua, ¡sentías como burbujitas explotando! 
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			Pero Didi podía conseguir muestras de Tapa-pops gratis cuando le apeteciese. ¡Lo que ella quería era una chocolatina!
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			—Grrrr… —gruñó.

			—Bueno, eso es lo que pasa por no querer salir en Halloween —le dijo mamá mientras la ayudaba a terminar de vaciar su calabaza—. ¿Queréis que les hagamos caras a las calabazas? 

			—¡Yo sí! —exclamó Henry.

			—¿Cómo quieres la tuya?

			—¡Ponle cara de boba! —pidió Henry.
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			Luego, mamá miró a Didi.
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			—Yo quiero una cara enfadada con dientes puntiagudos —dijo Didi, enfurruñada.

			—Ponle también un sombrero de cucurucho, ¡como una bruja mala! —se echó a reír su hermano.

			—¿A que te convierto en rana, microbio? —replicó Didi.
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			En clase de Didi estaban haciendo mantelitos para la fiesta de Halloween. Tenían que recortar gatos negros, calabazas y lunas llenas de cartulina. Didi recortó un gato con el lomo arqueado y la cola de punta. Lo llamó Terroríficus. 

			Mientras iban recortando, hablaban de la fiesta.

			—¡Yo me voy a disfrazar de esqueleto! —dijo Stanley.

			—¡Y yo de bailarina! —dijo Lucy.
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			—¡Y yo de científico loco! —dijo Bruno.

			—Eso no vale —replicó Ester—. ¡Tú ya eres un científico loco! 

			Ester era famosa por decir maldades. Y con la que más se metía era con Didi.
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			Bruno se quedó mirando a Ester y le soltó:

			—¡Eres una BRUJA!
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			—Qué gracia —dijo Ester—. Porque ese va a ser precisamente mi disfraz de Halloween: ¡de bruja! ¿Cómo lo has sabido?

			—Ya ves —respondió Bruno.

			—Bueno, pues ahora ya lo sabéis todos —siguió Ester—. ¡Que nadie se copie! ¡Quiero ser la ÚNICA bruja de la clase!

			Lucy le dio a Didi una patadita por debajo de la mesa y le susurró:

			—¡Es que es la única bruja de la clase!

			Normalmente, Didi se reía de los chistes de Lucy. Pero esta vez no.
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			«¡Ester no es la única bruja de la clase!», pensó. «No tiene ni idea de cómo son las brujas DE VERDAD. Va a disfrazarse de una de esas brujas bobas de cuento, y eso es lo que da mala reputación a las verdaderas brujas».

			Ester dejó de recortar y miró a Didi, que estaba tan enfadada que parecía que iba a explotar de un momento a otro.
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			—¿Algún problema, Bicho Raro? —le preguntó Ester.
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			Didi habría querido gritarle a la cara un millón de cosas, pero se quedó sin habla. En vez de eso, la miró furiosa. Pero Ester siguió metiéndose con ella:

			—¿Qué, Bicho Raro, ya has elegido de qué te vas a disfrazar?

			—¿A ti qué te importa? —contestó Didi, haciendo como que no le afectaba.

			—Bueno, no hace falta que te molestes en disfrazarte —dijo Ester—. Puedes ir de lo que eres: ¡una chiflada!

			—¡Ester! —saltó Lucy, enfadada—. Si buscase «mala» en el diccionario, ¡encontraría una foto tuya!
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			—¡Oh, gracias! —sonrió Ester—. Es la cosa más bonita que me han dicho en todo el día —luego sacudió su melena rubia y echó a andar—. Ah, por cierto… —dijo, volviéndose hacia Lucy—: Ya que jugamos al diccionario, prueba a buscar «Bicho Raro»… ¡y encontrarás a Didi!

			Aquello terminó de enfurecer a Didi, que curvó los dedos como si fuesen las garras de un gato y empezó a dar zarpazos al aire en dirección a Ester.

			—¡Grrr! ¡Ssssh! ¡Fffff! ¡Fffff!
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			—¡Uau! —exclamó Ester—. Estás chiflada de verdad.
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			—Muy bien, ¡se acabó! —bufó Didi—. ¡Ya no paso de Halloween!

			—¿Y eso qué significa? —le preguntó Ester.

			—Ya te enterarás… —respondió Didi, cruzándose de brazos. 

			Aún no sabía qué iba a hacer, pero había dos cosas que ya tenía claras: que ella no era un bicho raro… y que necesitaba un disfraz.
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			Didi se metió en el coche dando un portazo y rebotó en el asiento de atrás.

			—¡Ey, Didi! —la saludó Henry.

			Ella le sacó la lengua.
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			—¿Y yo qué he hecho? —protestó Henry.

			—Estar demasiado contento —respondió Didi. 

			Su madre se volvió enseguida y le dijo:

			—Pídele perdón a tu hermano.

			Didi miró a Henry, que lucía su disfraz de pirata. Llevaba la semana entera deseando ponérselo.
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			—Es-toy-es-pe-ran-doooo… —canturreó Henry.

			—Per-dóó-óón… —canturreó Didi.

			—Eso está mejor —sonrió él.

			—Grrr —gruñó ella.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —le preguntó mamá.

			—Nada… ¡Es que necesito un estúpido disfraz para Halloween! 

			—¿Y por qué no lo has dicho? Si eres capaz de comportarte, de camino a casa estaré encantada de parar en la tienda de disfraces.
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			Didi prometió portarse bien. 

			Y agradeció que su madre no le hiciese más preguntas. 

			No le apetecía hablar de Ester y su disfraz de bruja cutre. 

			Cuando llegaron a la tienda, buscaron por todas las estanterías. 

			Había pelucas, cuernos de diablo y gafas de todo tipo.
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			—He encontrado los disfraces de tu talla, Didi —le dijo mamá.

			Didi fue corriendo. Había uno de policía, otro de bombero y varios de superhéroes.

			—Todos son disfraces de CHICO —protestó.
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			Su madre descolgó un vestido de cuadritos azules y blancos y le preguntó:

			—¿Y si vas de Dorothy, de El mago de Oz? 
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			—Ni hablar —respondió Didi—. Y menos después de que Ester hiciera de Dorothy en la función de clase*.

			—Podrías ponerte el disfraz que llevaste en la obra, el de manzano —le sugirió Henry.

			—No pienso volver a usarlo en la vida —refunfuñó Didi, que lo pasó fatal cuando representaron El mago de Oz.

			—Aquí hay uno de payaso muy bonito —dijo mamá.
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			Era de lunares, con tres enormes pompones en la parte de delante. Venía con una peluca rizada multicolor, unos zapatones y (lo peor de todo) una narizota roja.

			Didi no parecía muy contenta.

			—Vaya tontería, ir de payaso —gruñó.
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			—Es lo mejor que hay —dijo su madre—. Y Halloween es mañana.

			Didi suspiró. «Bueno, puede que no esté tan mal», pensó.

			—Vale —aceptó—. Nos lo llevamos.

			Cuando ya iba hacia la caja, Didi oyó una voz a su espalda:

			
			—Vaya, vaya, quién anda por aquí…

			Didi se volvió. 

			Era Ester.

			—¿Qué haces TÚ aquí? —le preguntó Didi.

			—He venido a por una nariz de bruja para mi disfraz. Quiero una horrorosa y con verruga.
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			—Eh, que no todas las brujas tienen narices horrorosas con verrugas —le soltó Didi.

			—Las brujas de verdad sí —dijo Ester.

			—No —replicó Didi.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —le preguntó Ester.

			[image: ]

			Didi no supo qué contestar. No podía contarle a Ester la verdad sobre las brujas, y mucho menos decirle algo como: «¿Sabes qué, Ester? ¡Resulta que yo soy una bruja AUTÉNTICA!». Además, aunque lo hiciese, Ester nunca la creería. Solo pensaría que era un bicho más raro todavía.

			Así que Didi se limitó a dar media vuelta y avanzó toda enfadada hacia la salida de la tienda.

			—¡Hasta luego, Bicho Raro! —se despidió Ester.

			
				
					* Si quieres saber más sobre esta historia, lee Didi Keidy y el conjuro mágico, el n.o 2 de la colección DIDI KeIDY.
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			Didi se puso el disfraz de payaso, con la peluca de colores y todo, y bajó a la cocina. 

			Todos la esperaban allí.

			—¡Qué divertida! —dijo su madre.

			—¡Qué colorida! —dijo su padre.

			—¡Qué tontería! —dijo su hermano.

			Didi se quedó hecha polvo.

			«Es verdad. Este disfraz es una tontería», pensó.

			—Me siento algo boba —dijo.
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			Y echó a correr hacia su cuarto, se quitó la peluca y el resto del disfraz. Luego se lanzó sobre la cama y suspiró.
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			«Es todo por culpa de Ester», pensó. «No tiene derecho a hablar de brujas. ¡No sabe nada de nosotras! ¿Es que yo vuelo en escoba? ¡No! ¿Tengo alguna verruga? ¡No! Además, la bicho raro es ella. Se viste como un cupcake rosa con volantitos. Lleva unos zapatos que parecen más de bailarina que otra cosa. Y el pelo, como la Barbie».

			Entonces se le ocurrió una idea… 
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			Si Ester iba a disfrazarse de bruja, ¡entonces Didi se disfrazaría de Ester! 

			Se levantó de un salto a buscar en el armario. 

			«¡Oh, no!», pensó. «No tengo nada brillante ni con volantes… ¡Espera! ¿Y ese conjunto que me regaló la tía Sara por mi cumpleaños?».
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			Didi localizó una caja blanca en el altillo del armario. Se puso de puntillas y la bajó. 
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			Quitó la tapa y encontró una faldita con una, dos, ¡tres capas de volantes! Además, en la caja había una camiseta de rayas y una chaqueta a juego.

			—¡Bingo! —exclamó.

			Puso
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